« Cuento de navidad o Monólogo de presidente con Diálogo de un Chamán

Un Cuarto de Espera »

La víspera de la noche de navidad, llegó a Bogotá Jacinto Calambur. Había viajado 850kms y medio para hablar con el presidente Paria acerca del establecimiento de una Escuela Primaria en el poblado de los Rot-pax. Nel Vicente Paria lo esperaba desde hacía una semana y Jacinto desde hacia un cuarto de siglo.
Carlos Cazagemas








sábado, 22 de diciembre de 2007
(Suena a blues de Joaquín Sabina de fondo)



La Compañía de los “carmelitos con leche” estaba detrás de este encuentro. Los carmelitos llevaban siglos tratando de evangelizar a los Rot-pax, pero hasta ahora no habían tenido mucha fortuna. 



Ahora Jacinto estaba sentado en la Sala de Espera del Palacio de Gobierno, esperando ser recibido por Paria (esperando a Godot). En el Reloj de la Catedral sonaron las tres y treinta de la tarde, cuando un asistente del Presidente se acercó a él y le dijo:



- Tiene que entender que lo esperábamos para la semana pasada…hoy, siendo ya 24 de diciembre…cómo decirlo, bueno usted me entiende…el presidente está ocupado ultimando los preparativos para la noche buena…, y dicho esto se esfumó rápidamente.

Jacinto quiso decirle que en su pueblo no celebraban la navidad, pero que en cambio, tenían todo tipo de festivales todo el año, cantándole a la Tierra y a sus dioses. Quiso decirle, yo que se, tanta cosas, pero se quedó sembrado en sus silencios. Se quedó un rato rumiando los recuerdos de su primer día en la capital: la noche anterior había pagado un cuartucho de hotel y sus últimas monedas las había gastado comprando unas pastillas para no dormir. Luego se puso a pensar: ¿Y si no me reciben? ¿A dónde voy a ir? ¿Qué le diré a mi pueblo? ¿Para qué me han servido todos esos estudios, ser el primero de su pueblo en estudiar en la Universidad, aprenderse tantas leyes y tantos protocolos, si, al final, para todos los de la ciudad, él no era más que un Rot-pax…? Esa última reflexión lo alegró un poco. Tenía en sus manos un Plan detallado de “Educación para seguir soñando”, con guías ilustradas para que los “hermanos menores” aprovecharan el potencial onírico de sus pueblo. 



En ese momento, salió de nuevo el asistente y le anunció a Jacinto que el Presidente tenía un minuto para escucharlo. Entonces Jacinto dijo:



-    Señor Presidente: he venido hasta aquí para revelarle el secreto de los sueños. Sólo tiene que dejar de soñar con los ojos cerrados y …



El silencio se apoderó del Cuarto de Espera. Paria miró su reloj y pensó en los regalos que aún tenía que comprar. Es cierto, también pensó en Jacinto. Es más, incluso pensó en un regalo para él. Cuando termino el minuto le dijo:



-    Dicen que el tiempo es oro…más vale presidente Paria que presidente soñador…Ah y por lo de la Escuela no se preocupe. Ese será su regalo de navidad. Ya lo arreglaremos todo con los “carmelitos con leche”. Ellos se ocuparán de ustedes…, y sonrió.



Así conoció Jacinto la navidad y así recibió su primer regalo. Antes de irse, Jacinto le regaló a Paria las pastillas para no dormir y se devolvió para su pueblo.



Fin.
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